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D E L A IMAGINACIÓN, E L I D E A L . 

Tres son los elementos que componen ó 
concurren a organizar el pensamiento; la ima­
ginación, la razíin, la retlexion. T a m o s á ocu­
parnos brevemente del primero de estos, de­
jando para otra ocasión cl hacerlo de los dos 
restantes. 

La imaginación ha sido denominada el sen­
tido del espíritu, tiene su esfera de acción, 
del mismo modo que los órganos del cuerpo, 
en los límites de los objetos determinados, y 
es su encargo presentarlos al pensamiento 
bajo la forma de una imagen; es por tanto 
facultad figurativa puesto que dá cuerpo y 
vestido á las nociones mas abstractas. Ima­
ginarse una cosa, vale tanto como represen­
társela interiormente de un modo material 
por líneas y contornos. En tanto que la re-
llexion generaliza ó se eleva sucesivamente 
de lo concreto á lo abstnicto del individuo, á 
la especie y al género , la imaginación indi­
vidualiza dc una manera concreía las nocio­
nes superiores del entendimiento y de la ra­
zón; la justicia, la belleza, la piedra, la flor. 
La justicia y la belleza sc personalizan y re­
ciben los atributos mitológicos que convienen 
á su naturaleza; la flor y la piedra se cam­
bian en nn dibujo, en una nota de la escri­
tura ideográfica que reproduce los rasgos fun­
damentales c^ue caracterizan á tales objetos. 
Solamente hay algunas nociones que á la ima-
giuacion le es imposible representar; tales son 
las ca t egor i a smas simples de la razón; la 
exencia, lo infinito, lo absoluto. Entonces y á 
falta de una imagen que les dé vida, se con­
tenta con un sinibolo que las recuerde ó aun 
con los términos del lenguage que son de su­
yo la expresión sensible \ le una idea. El sím­
bolo nalural de lo infinito es el c í rculo , don­

de no se vé ni principio ni fin; los antiguos 
simbolizaban la vida infinita por una serpien­
te mordiéndose la cola. 

La imaginación interviene en nuestros c o -
nociiuientos sensibles y en nuestras afeccio­
nes. Aumenta o disminuye cl placer ó cl do -
lo.i, el amor ó el od io , la esperanza ó el te­
mor , según que obra en armonía ó de acuer­
do con las inspiraciones del corazón; los g o ­
ces que nos proporciona el espectáculo de la 
naturaleza, y el pesar que nos causa una des­
gracia, son tanto mas intensos, cuanto mas 
influye la imaginación. Por esto es por lo que 
en la edad de las ilusiones, la fantasía está 
m a s e n desacuerdo con la realidad. Basta fi­
gurarse que un objeto es bueno ó malo, 
agradable ó desagradable, para que ya nos 
hallemos prevenidos y csperimentemos los sen­
timientos que dan origen al bien y al mal , á 
la belleza ó á la deformidad. Esta es la ra­
zón de que gocemos ó suframos por antici­
pación ó por recuerdo. El esperar una fiesta 
tiene á veces mns encantos que la misma fies­
ta que suele traer un desengaiio; en el caso 
contrario, si aguardamos el fastidio nos sue­
le sorprender una alegria. La previsión de un 
dolor es de ordinario mas terrible que el do­
lor mismo; un mal físico que nos sobreviene 
de repente, nos aflige menos porque cl espí­
ritu no ha tenido tiempo de abultarlo; los c i ­
rujanos conocen perfectamente este efecto de 
la imaginación. En circunstancias diversas 
nuestras penas.y nuestros placeres se pro­
longan hasta el instante actual, reflejándose 
en la memoria, y fortificados ó debilitados por 
la distancia; se puede decir que el hombre 
vive mas en el mundo de su imaginación, 
que en el mundo real. Cada cual trasforma 
á su gusto la naturaleza y la sociedad y ha­
ce reales, en cuanto puede, sus propios sue­
ños, como dice Lafontaine. Cuando estamos 
alegres, todo nos sonrío, cuando estamos tris­
tes, todo es Kigubi'c en torno nuestro. 

L a conexión entre la imaginación y los 
sentidos ha hecho que algunos escritores sean 
muy severos al ocuparse de ella bajo el pun­
to (io vista de la moralidad. La imaginación, 
dice Malebranche, interrumpe de ordinario 


